Tópicos cervantinos en la novela de Géza Gárdonyi titulada Az öreg tekintetes by Lukács, Eszter
Eszter Lukács 
Tópicos cervantinos en la novela de Géza Gárdonyi titulada 
Az öreg tekintetes 
El Quijote de Cervantes une las tradiciones y los atributos estilísticos de 
los géneros épicos de los siglos XIV y XV. Entre aquéllos, los más significantes 
son Ja novela de caballerías y la novela pastoril idealizadas y, la novela picaresca 
que implica un mundo análogo a la realidad. Los efectos característicos de los dos-
primeros son las intercalaciones líricas en la prosa que son parte de un método de 
escritura del Humanismo: lenguaje arcaico y patetismo bucólico. De la tradición de 
la picaresca desarrolla el tono irónico y la crítica satírica de la sociedad. Otra 
propiedad del Quijote es la destacada documentación literaria: la identidad del 
narrador se hace imprecisa a causa de la alusión permanente a Cide Hamete 
Benengeli que no es idéntico al narrador de la obra. La novela de Cervantes 
entraña, indiscutiblemente, las huellas de los tres géneros de los siglos XIV y XV. 
Con respecto a su universo literario, John Jay Alien dice que el Quijote es la obra 
que, por primera vez desde la Celestina de Fernando de Rojas, enlaza el idealismo 
neoplatónico con un modo crítico de ver la realidad.1 
La novela titulada Az öreg tekintetes [El hidalho ancianojde Géza 
Gárdonyi nace en el estilo popular de fines del siglo XIX, bajo la influencia 
popular concentrada de János Arany.2 El testigo de la influencia cervantina sobre 
Géza Gárdonyi es el autor mismo quien apunta en su diario que, entre las lecturas 
de su juventud, la que más le había arrastrado fue la historia de El Ingenioso 
Hidalgo don Quijote de la Mancha} Az öreg tekintetes incluso sintetiza la tradición 
literaria del siglo anterior a su aparición. La novela misma es una descripción 
realista de la sociedad y, a la vez, una creación irónica de un mito formada por 
figuras románticas e intercalaciones líricas. Gárdonyi escribe sobre los fenómenos 
del mundo creado por él con referencias históricas. El desarrolló de la índole de los 
personajes, o la falta de su desarrollo, y el lenguaje popular y familiarizante hacen 
la novela romántica. Ambos mundos, tanto el romántico como el realista, los 
localiza y autentiza el estilo popular. Con esta técnica de sintetizar estilos, la obra 
de Gárdonyi forma parte de la tendencia de fines del siglo XIX, sobre la cual 
György Eisemannn establece que, a pesar de un uso de signos tan diferente, ,,a 
1 John Jay Alien, Introducción - El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, Ediciones Cátedra, 
Madrid, 1992. 
2 Szerb Antal, Magyar Irodalom Történet, p. 428. o. Magvető Kiadó, Budapest, 1934. 
3 Kispéter András, Gárdonyi Géza, Gondolat Kiadó, Budapest 1970.p. 10. 
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történeti realizmus [...]a romantikus paradigmán belül helyezhető el, annak 
variánsaként." [„el realismo histórico ... se coloca dentro del paradigma romántico, 
como una de sus variantes."]4 
La obra de Cervantes no une los signos realistas y románticos, sino que 
conjuga dos mundos opuestos. La bibliografía española menciona el mundo 
análogo a la realidad aparente en la novela como realista.5 Las raíces de eso se 
pueden encontrar probablemente en la situación existencial del hombre primigenio, 
arquetípico: de su vida real, cotidiana puede liberarse por medio de un papel creado 
en sus sueños. 
El tópico cervantino más obvio en Gárdonyi es el uso de los nombres. 
Según Cervantes, Alonso Quijano puede haber sido tanto Quijada, como Quesada 
pero él elige la denominación don Quijote para sí mismo. En la realidad, su ser de 
Quijada es igualmente sólido: ya a principios de sus aventuras se le caen los dientes 
por la violencia de los pastores;6 puede ser Quesada, pues en la lengua española, 
„al que le dan con queso" será víctima de engaño. Las variantes con que se 
denomina al caballero son muy expresivas. Alonso Quijano toma el nombre de don 
Quijote digno de su ser de caballero y, vamos a ver cómo se vale de su nombre y 
de sus armas para establecer las condiciones „verdaderas" de su caballería. Su 
situación es la que le predestina a ser caballero andante, se refugia en sus lecturas, 
se identifica con los héroes que hasta consiguieron una vida humana digna y la 
salvación divina y, de este modo, puede olvidarse de su realidad. Es un hidalgo 
empobrecido que ya no hace más que ir tirando de las ruinas de su finca; de sus 
bienes, no ha podido guardar más que su casa, algunas armas cubiertas de 
herrumbre y su biblioteca llena de novelas de caballerías. Así, tiene suficiente 
tiempo para crear su mitología propia: su ser de caballero andante. Incluso 
establece los accesorios de su „mitología": el nombre estimable don Quijote de la 
Mancha, la denominación de su caballo Rocinante que se transforma de rocín en 
caballo y, por fin, su amada platónica y la dignificación de ella con un nombre 
conveniente. El nombre de Dulcinea del Toboso encierra tanto la palabra „dulce" 
como en la influencia italiana. Con respecto a su sonoridad, podría referirse a la 
procedencia noble, pero sabemos que la „gran señora" del Toboso no sería la dama 
de un pueblecito de La Mancha, si no fuera una moza labradora del pueblo 
mencionado. 
Desde el horizonte de la espectativa del lector, cada uno de los elementos 
de la mitología es contrario a la realidad ficcionalizada en la obra. 
También los demás personajes de la novela se confrontan con la oposición 
4 Eisemann György, Mikszáth Kálmán, Korona Kiadó, Budapest 1998. p. 38. 
5 Ángel del Río, Historia de la Literatura Española, Ediciones B., Barcelona, 1990. 
6 Miguel Cervantes de Saavedra, Don Quijote de la Mancha, Capítulo XVIII, SARPE, Madrid, 1985, 
p. 140. 
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entre la imagen de don Quijote y la actualidad de su propia vida, pero ellos no 
saben de la creación del mito, o no quieren saber de ella; por ejemplo, el cura que, 
según su papel, tendría que ser confidente de don Quijote, pero que le engaña 
varias veces quemándole los libros de caballerías, mandando a Sansón Carrasco 
que le siga a don Quijote, etc. El único que comprende a don Quijote es Sancho 
Panza, no por su intelectualidad, sino por su empatia. El nombre de Sancho Panza 
también refleja su personalidad. El significado del apellido alude al buen comer del 
escudero. Este apellido incluso forma parte del proverbio „al buen callar le llaman 
Sancho". Su individualidad también encierra grandes oposiciones: a diferencia del 
proverbio, habla permanantemente, pero también es él quien escucha con paciencia 
los infinitos torrentes de ideas de su amo. Su nombre contiene la palabra „san", 
documentando la dualidad de su carácter. Desea riqueza, y se alivia cuando le es 
necesario; pero, al mismo tiempo tiene la capacidad de hacer milagros, igual que 
los santos: convierte a una fea campesina en Dulcinea, una hermosa dama. Su 
milagro más relevante es el de transformar en caballero „verdadero" a Alonso 
Quijano; sus intervenciones son imprescindibles para hacer al hidalgo actuar como 
caballero en todas las situaciones. 
El protagonista de Géza Gárdonyi, Károly Csurgó, parte de Condiciones 
muy semejantes a las de Alonso Quijano para su „gran aventura". A principios, el 
resto de su finca es una casa sencilla que nunca más tendrá ingresos, ni habitantes. 
El sentido del apellido del anciano Károly Csurgó de Csurgó (en español, 
„chorrera") se nos aclara al ver cómo se le pasa ,,a nado" todo: el sentido de su 
vida, su prestigio, su fortuna y su jovialidad. 
Igual que Cervantes, que juega con el nombre de don Quijote - lo crea y 
después se burla de él así como se burlará más tarde de su protagonista -, la 
denominación de Károly Csurgó anticipa el destino trágico de su figura. El nombre 
de Gisela, hija del viejo Csurgó, es de origen germánico y posee el significado de 
„női túsz, női kezes, pontosabban: olyan nemesi származású leány, aki idegen 
udvarban nevelkedik." [„rehén o fiador femenino, mejor dicho, una señorita de 
procedencia noble que se cría en una corte ajena"].7 La joven Gisela, esposa del 
doctor Tardy, se crió en una „corte ajena", entre monjas inglesas desde los siete 
años y la sacó del claustro su futuro esposo para llevarla a su „propia corte", de 
„rehén propia". Entre Csurgó y su hija también aparece cierto distanciamiento. 
Gisela tiene una devoción semejante a la de las monjas hacia su esposo, pero 
engaña a su padre de igual manera que el cura a don Quijote. La apacibilidad de su 
cuñada, la Señora Bárány, viuda, (en español, señora Borrego) no es nada más que 
apariencia; la verdad es que ella también es „borrega de sacrificio" del modo de 
vivir frivolo de su hermano, el doctor Tardy, ella es la otra persona que pone en 
7 Ladó János, Magyar utónévkönyv, Akadémiai Kiadó, Budapest, 1972. 
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riesgo su herencia y toda su fortuna por la prosperidad de su hermano sin 
responsabilidad. El padre de la vecina de Gisela, el viejo Mayer, es de procedencia 
judaica; él es el único personaje de la obra cuyo apellido no es de origen húngaro. 
Fuera de su nombre, su cordura material también demuestra su origen. Las 
condiciones de vida de la pobre Señora Polgár (en español, Señora Burgués), que 
tiene cáncer de estómago, representan fielmente cómo vive la burguesía del barrio 
Józsefváros a fines del siglo XIX. 
Los nombres mencionados simbolizan el mundo caótico del presente de la 
novela, cuyo principio es la santurronería. Algunos de estos nombres también 
ofrecen la posibilidad de asociaciones sacramentales: „Señora Borrego", Gisela, 
etc. subrayan la disonancia de su índole. Ninguno de ellos es una figura coherente, 
todos viven bajo una presión de concordancia, salvo el hidalgo anciano. 
Los dos títulos de la novela incluyen la alusión a la procedencia noble de 
ambos protagonistas literarios. Las palabras ingenioso e hidalgo en el título de 
Cervantes resultan irónicas en sí mismas: el autor caracteriza por ingenioso a su 
protagonista excéntrico. Gárdonyi, con su titulación, alude al ser anacrónico del 
anciano; el hidalgo es viejo ya, y al tiempo no se le puede dar la vuelta como al 
hidalgo tampoco se le puede hacer volver a su finca. Pero, su nombre, a diferencia 
del nombre del caballero, no es un nombre que él haya elegido. A don Quijote su 
propio nombre le hace „caballero" conocido de un noble fracasado. El prestigio de 
Károly Csurgó está decayendo, él se transforma en un „életunt öreg" [„viejo harto 
de la vida"]8 de un terrateniente noble, cuyo cadáver lo identifica su amigo recién 
conocido, el zapatero del barrio Józsefváros. El hidalgo anciano también resulta 
excéntrico en el mundo que le rodea, pero su suerte trágica no es única en la 
Hungría de su época. Lo típico de su destino incrementa lo trágico de su historia. 
Tanto Cervantes como Gárdonyi, abren dos horizontes en sus obras para 
ironizar, el primero por medio del segundo. Según la exigencia tradicional, el de un 
mundo patético y arcaico en que predominan los valores clásicos. Por medio de la 
titulación y la denominación, este horizonte ha sido abierto por los escritores con 
plena conciencia. 
Pero dentro del mundo novelístico, la situación de los personajes ironiza la 
exigencia de la lectura del primer horizonte. El ingenioso hidalgo parece haber 
perdido el buen sentido. Al noble Csurgó, después de su largo sufrimiento, se le va 
todo por el río Danubio. La formación de las figuras apoya este mismo cambio de 
horizontes. Los dos excéntricos - ancianos locos para su ambiente - se ennoblecen 
siendo unos ejemplos morales. 
Tanto para don Quijote como para Károly Csurgó, la aventura significa la 
8 Gárdonyi Géza, Az öreg tekintetes, Szépirodalmi Könyvkiadó, Budapest 1978. p. 98. Traducción 
palabra por palabra - E.L. 
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relajación. El caballero se refugia del mundo que le rodea en sus lecturas, el noble 
húngaro, saca adelante a su familia según los valores católicos clásicos, para 
encontrar su hogar uniendo las generaciones. Dichos principios desempeñan un 
papel igualmente importante para don Quijote, pues el primer deber de los 
caballeros es servir a Dios. Los dos héroes resultan vencidos y subyugados cada día 
para que al día siguiente vuelvan a salir en busca de sus nuevas aventuras sin 
perder nunca su fe. don Quijote parte para los campos de la Mancha, mientras que 
Károly Csurgó, para los mesones de la capital. Pero, como consecuencia de sus 
aventuras fracasadas, su mundo creado hiere, pues la Triste Figura resulta vencida 
y los biénes del terrateniente húngaro son perdidos por su yerno al jugar a las 
cartas. 
Cervantes crea sus figuras con mucho humor. Según los críticos, el Quijote 
es, por una parte, una historia divertida para niños y, por otra parte, tiene una 
profunda consecuencia moral para sus lectores entendidos. Don Quijote y Sancho 
Panza funcionan como dos partes de una única persona: el caballero enloquecido es 
representante de los principios humanos más altos, pero que no tendría ningún 
sentido práctico sin la mentalidad sencilla aunque muy vivaz de su escudero que 
conoce el mundo real mucho más. Ellos dos forman una unión, y no es nada casual 
que siempre insistan en la compañía muchas veces molesta del otro. 
El hidalgo anciano de Gárdonyi, a pesar de provocar la sonrisa del lector, 
no puede ser caracterizado como cómico. Su grandeza moral no se puede dejar de 
tener en cuenta, sin embargo, el viejo resulta inocente en muchas ocasiones. El 
reflejo del mundo sin alma es su yerno, el doctor Tardy; debido a la existencia de 
personas como él, muchos siglos después de la época de los caballeros se necesitan 
caballeros desesperados, como su suegro Károly Csurgó, que apoyen a los débiles e 
incapaces, aunque no puedan detener la decadencia moral del mündo. 
Ambos protagonistas son hombres decididos, sus acciones corresponden 
con sus normas de conducta. Don Quijote incluso expresa sus principios morales, 
su fiel compañero constante es Sancho Panza, quien entra en la novela en cierto 
punto de la acción y desde entonces nunca jamás abandonará a su señor. El hidalgo 
húngaro también trata de presentarse en diálogos, pero él encuentra solamente un 
compañero temporal: el viejo Mayer parece ser apto para ello, al menos hasta que 
Csurgó le pide un favor que resulta rechazado. El rechazo de esta demanda no le 
causa dificultades en su experiencia cotidiana, pero es el primer episodio negativo 
que comienza a romper su identidad y sus deseos. 
Pese a la diferencia de la formación de las dos figuras, la conclusión final 
de las aventuras de los dos viejos resulta idéntica: ambos fracasan y son burlados, 
sin embargo, el triunfo moral es suyo. 
Con respecto a la estructura temporal de las dos novelas, hay que señalar 
que ambas presentan una construcción lineal. El tiempo de la novela es un lapso 
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sacado de la vida de los protagonistas, justamente del último período de su vida. 
Situación temporal paradójica: se crea un mundo nuevo en el otoño de su vida. 
Desde el contexto histórico-cultural, las aventuras de don Quijote habían 
tenido la misma conclusión tres siglos antes que las de la historia del terrateniente 
húngaro, a ambos personajes les motiva la bondad humana, y ésta resulta ser la 
razón que les convierte en seres excéntricos en su tiempo. A don Quijote no le 
desaniman sus fracasos porque él mantiene una doble conciencia: atribuye su mala 
suerte a magos, no está dispuesto a darse por enterado de la realidad que le rodea. 
En el capítulo LXIV de la Segunda Parte, Sansón Carrasco le vence disfrazado, 
inesperadamente. En este punto, el Caballero de la Triste Figura tiene que regresar 
a su pueblo, abandonando su vida de caballero andante. Este episodio que le da la 
puntilla es solamente para él inesperado ya que los habitantes de su pueblecito ya 
habían tratado de hacerle volver a casa durante un largo tiempo. Esta aventura suya 
resulta suficiente - justamente en nombre de la caballería - para convencerlo de 
abandonar su vida como caballero andante que le había determinado el último 
periodo de su vida. 
Al hidalgo Csurgó se le aclara poco a poco que su sacrificio y mudanza a 
casa de su hija había sido vano. Durante mucho tiempo él también mantiene una 
doble conciencia: trata de no enfrentarse con lo que está pasando tan obviamente a 
su alrededor. El comienzo de su conciencia real: el primer indicio claro para él es 
cuando su yerno rompe su pipa preferida, con la pipa rompe el encantamiento qué 
apoya el mantenimiento de la doble conciencia de su padre político. La segunda 
etapa de su iluminación es cuando se entera de que hasta el último céntimo del 
precio de venta de su finca fue malgastado por su yerno en el casino. Ya le resulta 
evidente que a la familia de su hija solamente le faltaba su dinero cuando muere su 
única consolación, su adoptiva Zsuzsika. Vuelve cada vez más a sus recuerdos pues 
ya no se encuentra bien en el mundo adonde había llegado hacía unos meses, pero 
tampoco tiene la oportunidad de regresar a su punto de partida. Por ello, busca el 
relajamiento en sus abejas que le hacen recordar el hogar en su finca. El portero de 
la casa donde vive con la familia de su hija, justamente la persona que le había 
hecho compañía en sus momentos de soledad, destroza su colmena. Así, al hidalgo 
de Gárdonyi también le dan la puntilla que le conduce al suicidio. La historia del 
sufrimiento del viejo Csurgó es más larga que la de don Quijote, porque él llega a 
la muerte voluntaria - única salida de su situación - a través de sufrimientos más 
largos y penosos. En la obra de Gárdonyi es más dominante el tiempo del presente 
que en la de Cervantes, en el mundo del pasado convocado. 
Ambas figuras resultan anacrónicos en su presente. A través de ellos se 
hace presente un tiempo anterior al presente de las novelas. Los dos niveles 
temporales contrapuntean uno al otro, a veces se entrelazan en la conciencia de los 
personajes o siguen uno al otro en una continuación ficticia. Innumerables motivos 
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apoyan todo esto en ambas novelas: el vestuario de los dos viejos, sus costumbres, 
su lenguaje y, sobre todo, su comportamiento y sus normas de conducta són 
ejemplos muy expresivos. En consecuencia, la reacción de su ambiente es también 
doble: sonríen o sé fastidian por ellos, a veces les avergüenzan, de todos modos, 
señalan que las dos figuras no provienen de su mundo. A don Quijote „le pareció 
convenible y necesario [...] hacerse caballero andante, e irse por todo el mundo 
con armas y caballo a buscar aventuras y a ejercitarse en todo aquello que él había 
leído que los caballeros andantes se ejercitaban [...]".9 
Károly Csurgó también llegó a ser objeto de sonrisas. „De hát miért 
mosolyogták meg! Mert az öregúr úgy jelent meg köztük, mint egy ismeretlen 
világ képviselőjee, egy ómagyar, aki kilép a képrámából, s leül az élők közé 
pipázni." [,,Y, ¡por qué se sonreían de él! Porque el anciano apareció entre ellos 
como representante de un mundo desconocido, un húngaro antiguo que, saliendo 
del marco de un cuadro, se sienta entre los vivos para fumar en pipa.]" 
El Caballero de la Triste Figura imita las costumbres de los libros de 
caballerías, insiste tenazmente en realizar sus lecturas. A diferencia de don Quijote, 
Károly Csurgó no las copia de libros. Sus hechos y su comportamiento son los 
propios de una época en la que él había vivido pero que, poco a poco, va 
desapareciendo. Su particular uso de lenguaje muestra las mismas diferencias: los 
floreos patéticos de don Quijote son expresiones aprendidas. El lenguaje de Csurgó 
es un lenguaje aún vivo en el campo pero que ya está olvidándose en las grandes 
ciudades. La mayor sorpresa y rechazo los causan sus hechos, ya que la gente no 
comprende sus motivaciones. Hay una distancia entre la conciencia del lector y la 
de las figuras. 
El tiempo acelerado y destructor de los valores lo refleja bien el conjunto 
de los personajes de las obras. Sancho Panza, que es compañero fiel de su señor, al 
lado de la honradez y bondad del caballero, es símbolo de los intereses personales, 
su realidad cruel está opuesta al mundo de sueños de don Quijote, su falta de 
cultura le hace una persona vulgar frente a la cultura de su amo. Sin embargo, 
después de las luchas perdidas es capaz de ser consuelo y, después de las pocas 
batallas ganadas, de alegrarse de su éxito. Aunque en muchas situaciones se queda 
al lado de su amo solamente por conveniencia, cuando llega a ser gobernador, 
desea regresar a su señor y, a la primera oportunidad, vuelve a las aventuras 
caballerescas. 
El hidalgo anciano llega a un mundo más cruel y desesperado en la capital 
húngara. Todas las figuras de la novela de Gárdonyi, que podrían desempeñar el 
papel de Sancho Panza en la vida de Károly Csurgó, muestran su índole verdadera, 
demostrando que en el mundo sin esperanzas de la Hungría de fines del siglo XIX 
9 Miguel Cervantes de Saavedra, Ibid., p. 47. 
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no hay ni una pérsona que pudiera ser „escudero" del viejo que lleva a la capital 
consigo las normas clásicas del hombre del campo. De su hija y de su yerno, que le 
invitan a vivir con ellos sólo en espera de que les dé sus bienes, ni siquiera puede 
esperar que desempeñen este papel en su vida. En tomo a él, todo el mundo resulta 
práctico: el viejo Mayer, que también podría ser representante dél mundo 
desaparecido, ya sabe que el primer valor es el dinero. La burguesa enferma y sus 
hijas representan a los incapaces que necesitan el apoyo de un caballero - gracias a 
ello, no pueden ser compañeros dignos del terrateniente. La muerte de Zsuzsika, 
que da sentido a la vida del anciano, no le conduce directamente al suicidio, pero si 
la niña hubiera sobrevivido, habría podido obstaculizarlo. Los criados de la casa 
también le engañan, el portero, dando la puntilla al hidalgo, le conduce a la muerte. 
Ése último, tenía una característica que le hacía semejante a Csurgó: él es el único 
personaje que, al igual que el anciano, siempre fuma en pipa. La pipa tiene una 
parte importante en la obra. Por una parte, el fumar en pipa es lo que la familia 
critica cuando le incomoda la presencia del viejo. Por otra parte, la pipa simboliza 
su modo de vivir tranquilo, contemplador, con su pipa preferida, pudo traer consigo 
un pequeño pedacito de su finca, de su vida anterior. Mientras que la pipa alude al 
campo, que guarda las tradiciones, el cigarro representa la vida dinámica y 
moderna de las grandes ciudades. La tentativa de quitarle la pipa al viejo y 
acostumbrarlo al cigarro muestra cómo trata de urbanizar el yerno a su padre 
político. 
Cervantes también armó a su caballero con los instrumentos equivalentes a 
la pipa de Csurgó. Su yelmo cumplía la función de defenderlo de sus enemigos, y 
tenía tanta importancia para él que a veces la necesidad de comer resultó una cosa 
insignificante frente al yelmo. Otras necesidades de no menos significación eran el 
ya mencionado caballo, la „gran señora" para enamorarse de ella, y el 
imprescindible escudero con su burro. 
En la lucha del pasado y el presente vence el presente. Aunque después de 
un largo y complicado proceso, logran llevar a don Quijote a casa y quitarle su 
disfraz de caballero. Al terrateniente anciano, los suyos tratan de convencerlo, de 
cambiarlo, pero él, aunque sabe que nunca volverá a ser el hidalgo que era, 
tampoco consigue convertirse en un hombre de capital. Cuando se da cuenta de 
esta realidad, abandona su lucha y se tira al río Danubio. Este hecho suyo es 
incluso el llanto por el mundo desaparecido, anterior al mundo industrial. 
Don Quijote muere en paz, rodeado por los suyos tanto en el tiempo como 
¿n el espacio. Károly Csurgó no encuentra descanso con su muerte, la única cosa 
que deja tras de sí son las ruinas de su vida laboriosa. Gárdonyi manifiesta en las 
últimas líneas de su novela que a su héroe le era imposible encontrar un compañero 
digno en la capital, en forma de noticia funesta aparecida en uno de los diarios: 
„ É l e t u n t öreg. [...] Fábián István Práter utcai varga fölismerte benne Csurgó 
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Károly volt földbirtokost. Pénzt nem találtak nála. Tettének oka ismeretlen." 
[„Viejo harto de su vida. ... István Fábián, zapatero de la calle Fráter, reconoció a 
Károly Csurgai, ex-terrateniente. No tenía dinero consigo. La motivación de su 
hecho es desconocida."]10 
Cervantes permite a su caballero morir de una manera fiel a sus principios 
solemnes. Gárdonyi no rinde los últimos honores a su terrateniente. Él ya sabe que 
los que insistan en mantener a ultranza unos valores morales que se consideran 
anticuados en el mundo moderno van a fracasar. El altruismo no obstaculiza sino 
que apoya la tragedia de este tipo de hombre tan desinteresado. Según dice András 
Kispéter en su monografía escrita sobre Gárdonyi, ,Az öreg tekintetesben 
Gárdonyi temet, nosztalgikus fanyar humorral, de temet. Temeti saját vágyait, 
álmait, emberideálját, melyet a számára idegenné váló világ egyre inkább 
összetör." [„Con El hidalgo anciano, Gárdonyi está enterrando, con un humor 
nostálgico y agrio, a veces sentimental, pero está enterrando. Entierra sus propios 
afanes, sus sueños y su ideal humano, los que el mundo cada vez más ajeno para él 
está quebrando."]11 
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